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	ΰ CONEXIÓN CON DIOS

Tomen un momento para orar por otra persona del 
grupo. Den gracias a Dios por ella y oren por sus 
necesidades.

	ΰ CONEXIÓN CON LA VERDAD DE DIOS

El fruto del Espíritu:  
Benignidad, bondad y fe

La experiencia de la vida diaria nos presenta 
abundantes distorsiones del diseño y propósito de 
Dios. Ya sea que hablemos de la relación del ser 
humano con Dios, de la relación del ser humano 
con sus pares o de la relación de las personas 
con su entorno, la realidad es la misma; ninguna 
de esas interacciones expresa lo que Dios hizo al 
principio.

Estas distorsiones se pueden ver con total cla-
ridad en la forma en la que se desarrollan las 
relaciones interpersonales. Al respecto, alguien 
dijo que antes amábamos a las personas y usábamos 
las cosas, pero hoy, amamos las cosas y usamos a 
las personas. 

El evangelio, el cual es la base de la salvación 
y la transformación, nos devuelve un entendimien-
to correcto del plan de Dios y nos capacita para 
vivir de acuerdo a él. Esto se hace posible gra-
cias a la obra del Espíritu Santo en la vida de 
aquellos que son de Cristo. La Biblia lo llama el 
fruto del Espíritu. Es este obrar sobrenatural el 
que produce un andar sobrenatural en los discí-
pulos de Jesús, el cual se expresa en la forma en 
la que nos relacionamos con Dios y con los demás. 
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En esta reunión conversaremos sobre tres de estas 
características espirituales.

DIFERENCIAS

¿Puede una persona sin Jesús mostrarse benigna y 
bondadosa? Al igual que como ocurrió con el amor 
y el gozo, la respuesta es: sí, hasta cierto pun-
to. Es decir, “todos podemos ser benignos (ama-
bles, considerados y sensibles en el trato hacia 
otros) cuando nos conviene... (también) sin Cristo 
todos podemos ser bondadosos (buscar el bien de 
otros) con ciertas personas, en ciertos contextos 
y bajo ciertas circunstancias”1.

De forma natural:

	­ ¿Con quienes podemos ser amables y conside-
rados?

	­ ¿En qué contextos podemos buscar el bien de 
alguien?

	­ ¿Bajo qué circunstancias es fácil mostrar 
sensibilidad por otros?

Sí, todas las personas pueden mostrar algún gra-
do de benignidad y bondad en sus relaciones con 
los demás. Sin embargo, lo que diferencia a la 
benignidad y a la bondad que son fruto del Espí-
ritu es que estas virtudes tienen las siguientes 
características:

1. RESULTAN DEL OBRAR DE DIOS EN NUESTROS CORA-
ZONES.

Estas cualidades son auténticas expresiones de la 
obra de Dios en nuestro ser. No son una expresión 
superficial de cortesía, son el fruto de un cambio 
en lo íntimo de nuestro corazón.

1	 Un año de cambios días 255-256.
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2. SON PURAS EN SU MOTIVACIÓN.

	­ ¿Qué dijo el apóstol Pablo a los cristianos 
en Filipenses 2:3-4?

El actuar de un cristiano, por noble que parezca, 
puede estar motivado por el egoísmo y la vana-
gloria. Por eso Pablo insta a sus lectores a no 
actuar “buscando sus propios intereses, sino más 
bien los intereses de los demás… El apóstol está 
diciendo que, si analizas tus motivaciones más 
profundas, te darás cuenta que lejos de encontrar 
bondad (muchas veces) estás usando a otros. (Ya 
que) todos podemos ser benignos cuando nos con-
viene, cuando nos da prestigio o cuando nos otor-
ga algún beneficio”2. 

Al respecto de esto, Paul David Tripp ha escrito: 
“Puesto que el pecado es antisocial tiende a des-
humanizar a las personas en nuestra vida… convir-
tiéndolas en una de dos cosas; o vehículos que nos 
ayudan a tener lo que queremos, o en obstáculos 
que obstruyen el camino de lo que queremos”.

	­ ¿Podría nuestra amabilidad hacia otros ser 
solo una forma de causar una buena impresión 
ante ellos u obtener algún tipo de beneficio?

	­ ¿Es posible que nuestros actos de bondad, 
en ocasiones, están más orientados a buscar 
nuestro propio bien?

	­ ¿A quién trato con amabilidad? ¿A quién tra-
to con respeto? ¿A quién no? ¿Por qué?

Un claro ejemplo de lo anterior lo encontramos 
en Lucas 7:36-50. Notemos algunos detalles del 
relato:

	Ġ Simón era un hombre importante de la socie-
dad judía. Simón invitó a Jesús a su casa 

2	 Ibíd.
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como una forma de mostrar amabilidad e in-
terés en él.

	Ġ De repente entró en la escena una persona 
inesperada.

	­ ¿Qué fue lo que hizo esta mujer?

	­ ¿Cuál fue la reacción interna de Simón al 
ver eso? (vs.39)

	­ ¿De qué manera se refirió Simón a Jesús?, 
¿cómo lo llamó? (v.40)

	­ ¿Qué dejan ver los pensamientos internos de 
Simón hacia Jesús y su forma externa de di-
rigirse a él?

“¿Qué implica llegar a ser una persona bondadosa? 
Cambiar el paradigma; comenzar a vivir de una 
forma no «normal», dejar de usar a otros y tener 
un deseo por buscar su bien mayor. ¿Cómo lo hace-
mos? Volviendo al evangelio; recordando la verdad 
inmerecida que hemos recibido”3.

Finalmente, cuando hablamos de fe o fidelidad, ¿a 
qué nos referimos? “¿Qué es la fe? Los reformado-
res solían decir que la fe es la mano extendida de 
un mendigo que pide ayuda. ¿Qué es la fidelidad? Es 
perpetuar ese estado de fe a lo largo del tiempo… 
es tomar la decisión de seguir confiando cuando 
las circunstancias son adversas”4. 

LA RELACIÓN ENTRE LA CONFIANZA (FE) Y LA OBE-
DIENCIA.

Existe una relación directa entre la confianza y 
la obediencia. Aunque en algunos casos y por al-
gún tiempo, es posible obedecer a Dios sin confiar 
en Él, es imposible confiar en Él sin obedecerle. 
Cuando Dios te pide que hagas algo, o que dejes de 

3	 Ibíd., día 256.
4	 Ibíd., día 257
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hacerlo, el dilema en cuanto a nuestra respuesta 
se resume a una cuestión de fe: “¿Vas a confiar en 
mí o vas a confiar en ti?”5.

Si lo piensas detenidamente descubrirás que nues-
tra falta de obediencia a Dios es, en el fondo, 
falta de confianza en Él; es pensar que nuestro 
plan es mejor y que nuestros métodos tienen más 
sentido que los Suyos. Este sentido de autonomía 
tuvo su punto de inicio en el huerto del Edén, 
cuando la serpiente “súbitamente insinuó duda e 
incerteza, introduciendo desconfianza en la rela-
ción humano-divino”6.

Este tipo de desconfianza se apoya en tres colum-
nas, las cuales quedan claramente expuestas en 
Números 13. Lean Números 13:1–3, 17–33.

1. El miedo.

El miedo pregunta: “¿Qué va a ser de mí?

	­ ¿Qué va ser de mí si...
	Ġ … me quedo soltero?”
	Ġ … pierdo mi trabajo?”
	Ġ … me enfermo?”

	­ ¿A qué le tenían miedo los diez hombres de 
la historia?

	­ ¿Hay algo en tu vida que te esté causando 
temor al punto de neutralizar tu confianza en 
Dios?

2. El control.

El control dice: “Me siento más seguro haciendo lo 
que yo creo, que lo que Dios me dice”.

	­ ¿Qué había pedido Dios? (Números 13:2)

5	 Ibíd., día 258
6	 Kelly M. Capic, You’re only human.
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	­ ¿Qué dijeron diez de los espías? (Números 
13:31)

Con frecuencia, la obediencia a Dios nos empuja a 
situaciones en las que no tenemos el control de 
las cosas y que nos invitan a confiar en Él.

 Solo confiando en el Señor podremos salir gusto-
samente de nuestra comodidad, y descubrir aspec-
tos nuevos o más profundos de su fidelidad y de 
su poder.

	­ En el pasado, ¿has descubierto facetas de la 
bondad de Dios cuando decidiste confiar en Él 
y obedecerle?

	­ ¿Hay algún aspecto en el cual estés retardan-
do la obediencia a Dios, por causa de querer 
mantener el control sobre esa situación?

3. El orgullo. 

El orgullo dice: “Yo sé lo que es mejor para mí”. 
El argumento implícito es este: “Yo se más que 
Dios”.

De nuevo, esta tendencia se remonta al primer acto 
de rebelión contra Dios. Desde ese momento en 
adelante, un espíritu de autonomía e independen-
cia está presente en cada uno de nosotros.

El relato de Números 13 representa una prueba a 
la fe para el pueblo, y es interesante notar que 
esta llegó tiempo después de que Israel había sa-
lido de Egipto. [Dios], “primero los libera, pri-
mero les enseña su poder, primero les muestra su 
amor y luego, los prueba y les pide que confíen. 
Dios no ha cambiado. Primero nos entrega a su 
Hijo, y por eso, ahora, nos pide fe en el resto de 
las cosas”7.

7	 Un año de cambios día 258.
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	­ ¿Deberías ceder en tus puntos de vista cuan-
do estos te llevan lejos de Dios y de su vo-
luntad?

	­ ¿De qué manera la confianza en Dios te ayu-
daría a esto?

	ΰ CONEXIÓN CON LA MISIÓN DE DIOS

Mostramos fidelidad cuando nuestro anhelo es ser 
una expresión tangible del evangelio para las 
personas no cristianas que pertenecen a 
nuestro círculo de influencia. Ora por ellas, 
conéctate con ellas y compárteles tu historia 
de gracia.

Además, piensa en esto: ¿Cómo puedes actuar 
con genuina benignidad y bondad ante tus amigos 
y co-nocidos no cristianos durante los próximos 
días?


